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Los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) proporcionan un 
camino para proteger los recur-
sos naturales restantes para las 
generaciones por venir y forjar un 
futuro para los más rezagados. La 
Agenda 2030 se basa inequívoca-
mente en los derechos humanos 
reconocidos a nivel mundial. 
Esto incluye los derechos de 
los pueblos indígenas. Hay seis 
referencias directas a los pueblos 
indígenas en la Agenda 2030. 

Las prácticas espirituales y 
culturales de los pueblos indíge-
nas desde tiempos inmemoriales 
ofrecen a la humanidad una 
valiosa perspectiva para lograr la 
Agenda 2030. Los conocimientos 
tradicionales y la sabiduría ances-
tral de los pueblos indígenas es lo 
que el mundo busca al postular la 
sostenibilidad.

Sin embargo, el proceso de revi-
sión para supervisar la aplicación 
de la Agenda 2030 en el contexto 
del Foro Político de Alto Nivel 
(FPAN) de la ONU es absoluta-
mente insuficiente. Las presenta-
ciones de los Informes Nacionales 
Voluntarios por parte de los 
Estados Miembros han olvidado 
a los pueblos indígenas o los han 
excluido intencionalmente. Algu-
nos gobiernos incluso han vuelto 
a posiciones anteriores, previas a 
la adopción de la Declaración de 
la ONU sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas, e ignoran el 
derecho a la autoidentificación.

Los ODS agregan a los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio que 
los precedieron la obligación de 
cada Estado Miembro de infor-
mar cómo logrará la Agenda de 
Desarrollo 2030. Así, los Pueblos 
Indígenas de los países desarrolla-
dos ya no están excluidos de una 
iniciativa global. 

Durante el Foro Permanente 
para las Cuestiones Indígenas 
de las Naciones Unidas, que tuvo 
lugar en abril de 2018, solo tres 
meses antes del FPAN, los pueblos 
indígenas analizaron su parti-
cipación en los informes nacio-
nales decuatro países: Australia, 
Canadá, Laos y Vietnam. Aunque 
los sistemas políticos en esos 
países son diferentes, el resul-
tado final es bastante similar: en 
todos ellos, los Pueblos Indígenas 
son invisibles y no figuran en los 
informes. De hecho, ha habido 
muy poca o ninguna comunica-
ción directa con los pueblos indí-
genas para solicitar su aporte a los 
informes de sus países. Los países 
más desarrollados prepararon 
materiales promocionales impre-
sos y decoraron edificios de la 
capital. Sin embargo, los pueblos 
indígenas nunca llegaron a tener 
noticias de las agencias naciona-
les responsables de la redacción 
de los informes sobre los ODS, ni 
fueron contactados para partici-
par en el FPAN, y mucho menos 
para participar en las consultas 
en el país. 

En los diálogos interactivos del 
Foro Permanente, los pueblos 
indígenas preguntaron directa-
mente acerca de los ODS. Una de 
las respuestas con respecto a los 
informes nacionales fue: “Este es 
todavía un proceso de revisión 
relativamente nuevo. Es el punto 
de partida para establecer puntos 
de referencia y prioridades”. Pero 
solo tenemos un poco más de una 
década para conseguir los ODS. 

En ningún momento señalizaron 
los Estados que los pueblos 
indígenas estaban reconocidos 
como interlocutores. De hecho, los 
pueblos indígenas se pregunta-
ron si habían perdido el tren del 
desarrollo ya que ni siquiera se 
les había dicho de dónde partía.

Durante el FPAN en 2019, debemos 
indigenizar el proceso de los 
ODS para poder medir de forma 
genuina el movimiento global de 
desarrollo sostenible. Las refor-
mas deben integrar a los pueblos 
indígenas y a otras voces vulne-
rables a fin de proporcionar una 
visión valiosa a través de iniciati-
vas transformadoras.
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“No dejar a los indígenas atrás”
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